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Primera parte


Era domingo, y lindo día; despejado, por añadidura. Deseos de divertirse y buena carne en vista.



Con su flete,


muy paquete


y emprendao,


iba Armando


galopiando


pal poblao.
 


Por otra parte:



En el rancho


de ño Pancho


lo esperaba,


la puestera,


(más culera


que una taba).
 

¡Ah!, Moreno, negro y alegre a lo tordo.


Segunda parte


Buena gaucha la puestera, y conocida en el campo como servicial y 

capaz de sacar a un criollo de apuros. De esos apuros que saben tener 

sumido al cristiano macho (llámesele mal de amor o de ausencia). Y no 

era fea, no, pero suculenta, cuando sentada sobre los pequeños bancos de

 la cocina, sus nalgas rebalsaban invitadoras. «Moza con cuerpo de güey,

 muy blanda de corazón», diría Fierro. Lo cierto es que el moreno iba a 

pasto seguro, y no contaba con la caritativa costumbre de su china, 

servicial al criollo en mal de amor.


Cuando Armando llegó al rancho, interrumpió un nuevo idilio. El 

gaucho, mejor mozo por cierto que el negro, tuvo a los ruegos de la 

patrona que esconderse en la pieza vecina antes de probar del alfeñique;

 y misia Anunciación quedó chupándose los dedos, como muchacho que ha 

metido la mano en un tarro de dulce.


¡Negro pajuate!


Tercera parte


—Güenas tardes.


—Güenas.


No estaba el horno como pa pasteles, y Armando, poco elocuente, 

manoteó la guitarra, preludió un rasguido trabajoso, cantando por cifra 

con ojos en blanco y voz de rueda mal engrasada.



—Prenda, perdone y escuche. 


Prenda, perdone y escuche,


que mis penas bi'a cantar,


pero usté mi'a de alentar,


pues traigo pesao el buche,


más retobao que un estuche


que no se quiere vaciar.
 


Doña Anunciación, más seria que el Ñacurutú, guiñaba los ojos, perplejos.


Armando buscó inspiración por milonga:



No me mire, vida mía,


con esa cara tan mala,


que el corazón se me quiebra


como una hojita'e chala.


Miremé, china, en el alma,


con sus ojos de azabache;


miremé con su cariño,


que no hay miedo que me empache.


Y digamé con los ojos


que lo quiere a su moreno,


y enfrenemé con confianza,


que he de morder en su freno.


Pero no se enoje, prenda,


y no arrugue ansí la cara,


si no quiere que me muera


más blandito que una chara.
 


Ahí no más, salió el de adentro, enredándose en los bancos, con 

tamaña daga remolineando, y ambos amantes se encararon, entre insultos y

 promesas de degüello.


—Negro desgraciado, había de tocarle la mala —y quedó boqueando, 

mientras el otro huía despreciando a la china, a quien comparaba con 

bestias poco honradas. Se fue, se fue... pucha, moso apurao.


La puestera, momentáneamente preocupada, arrastró hacia afuera al 

muerto, lo subió a duras penas en la zorra, ató el petizo y fue hasta 

una vizcachera rodeada de tupidos cardos, donde volcó su carga. Mientras

 tapaba al finao, recordó su nuevo amor ahuyentado.


—Bien muerto —pensaba— por entrometido.


La cabeza quedaba aun de fuera; doña Anunciación no podía ya de 

cansada, pero era buena cristiana; hizo una cruz de un palito, buscó un 

lugar donde ponerla, y, con ímpetu repentino, se la clavó al muerto en 

el ojo.


¡Negro pajuate!

    Ricardo Güiraldes
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    Ricardo Güiraldes (Buenos Aires, 13 de febrero de 1886 - París, 8 de octubre de 1927) fue un novelista y poeta argentino.


    


    Güiraldes nació en el seno de una familia de aristocracia argentina de fines del Siglo XIX. Don Manuel Güiraldes, su padre, quien llegaría a ser intendente de Buenos Aires, era un hombre de gran cultura y educación; también con mucho interés por el arte. Esta última predilección fue heredada por Ricardo, que dibujaba escenas campestres y realizaba pinturas al óleo. Su madre, doña Dolores Goñi, pertenecía a una de las ramas de la familia Ruiz de Arellano, familia fundadora de San Antonio de Areco.


    


    Un año después de nacer Ricardo, la familia se trasladó a Europa, donde permaneció durante algún tiempo. A su regreso, el niño tenía cuatro años de edad y se lo podía escuchar hablando tanto francés como alemán; y es el francés el idioma que dejaría honda huella en su estilo y preferencias literarias.


    


    Su niñez y vejez se repartieron entre San Antonio de Areco y Buenos Aires, respectivamente. Sin embargo, fue en San Antonio donde se puso en contacto con la vida campestre de los gauchos y reunió las experiencias que habría de utilizar luego, años más tarde, en Raucho y en Don Segundo Sombra. Fue allí donde conoció a Segundo Ramírez, un gaucho de raza, en el que se inspiró para dar forma al personaje de "Don Segundo Sombra".


    


    Tuvo una serie de institutrices y luego un profesor mexicano, que reconoció sus aspiraciones literarias y lo animó a continuar con ellas. Estudió en varios institutos hasta que acabó el bachillerato a los dieciséis años. Sus estudios no fueron brillantes. Comenzó las carreras de arquitectura y derecho, sucesivamente. Sin embargo, abandonó los estudios universitarios y emprendió varios trabajos en los que tampoco se mantuvo por mucho tiempo.


    


    En 1910, viaja a Europa y Oriente en compañía de un amigo: visita Japón, Rusia, la India, Oriente Próximo, España para instalarse finalmente en París con el escultor Alberto Lagos. En la capital francesa, decide seriamente convertirse en escritor.


    


    No obstante, Güiraldes se dejó seducir por la vida fácil y divertida de la capital francesa y emprendió una frenética vida social, descuidando sus proyectos literarios. Pero un día se le ocurrió sacar de un cajón unos borradores que había escrito: unos cuentos campestres, que luego incorporaría a sus Cuentos de muerte y de sangre. Les leyó los cuentos a unos amigos y lo animaron a publicarlos. Ya en estos primeros borradores se dio cuenta de que había forjado un estilo muy particular.


    


    Volvió a México en 1912 después de haber decidido, de una vez por todas, convertirse en escritor. Al año siguiente, 1913, se casó con Adelina del Carril, hija de una destacada familia bonaerense (la ceremonia se realiza el día 20 de octubre, en la estancia Las Polvaredas), y ese mismo año aparecieron varios de sus cuentos en la revista Caras y Caretas. Estos y otros de 1914 irían a formar parte de Cuentos de muerte y de sangre que, junto a El cencerro de cristal, se publicarían en 1915 animado por su mujer y por Leopoldo Lugones. Sin embargo, no tuvo éxito. Dolido, Güiraldes retiró los ejemplares de la circulación y los tiró a un pozo. Su mujer recogería algunos de ellos y hoy en día estos libros, manchados de humedad, tienen un gran valor bibliográfico.


    


    A finales de 1916 el matrimonio Güiraldes, junto a un grupo de amigos, emprende un viaje a las Antillas, visitan Cuba y lo terminan en Jamaica. De sus apuntes surgiría el esbozo de su novela Xaimaca. En 1917 aparece su primera novela Raucho. En 1918 publica la novela corta Rosaura (rótulo de 1922) con el título Un idilio de estación en la revista El cuento ilustrado de Horacio Quiroga.


    


    En el año 1919 viaja otra vez a Europa con su mujer. En París establece contactos con numerosos escritores franceses. Frecuenta tertulias literarias y librerías.


    


    Entre todos los escritores que conoció en esa visita, quien mayor huella le deja fue Valery Larbaud. En 1923 publica en Argentina la edición definitiva de Rosaura, muy influenciada por escritores franceses, y que es razonablemente bien recibida por público y crítica.


    


    En 1922 vuelve a Europa y, además de establecerse en París, pasa una temporada en Puerto Pollensa, Mallorca, donde había alquilado una casa.


    


    A partir de ese año se produce un cambio intelectual y espiritual en el escritor. Se interesó cada vez más por la teosofía y la filosofía oriental, en busca de la paz del espíritu. Su poesía es fruto de esta crisis.
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